
GRACIA o FE ¿Cuál es? 
Samuel H. Nodal

Necesitamos Ambos; La Gracia y la Fe de Dios

Porque por gracia habéis sido salvados por medio de la fe, y esto no de vosotros, 
sino que es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe. Porque somos 
hechura suya, creados en Cristo Jesús para hacer buenas obras, las cuales Dios 
preparó de antemano para que anduviéramos en ellas.  (Ef. 2:8-10) LBLA 

Primero, Definamos lo que Significa Gracia 
Gracia significa: ¡Favor inmerecido! Esto significa que no lo merecemos.  
La Gracia de Dios significa que Dios nos ama, nos perdona, y nos salva, no por 
quiénes somos o por lo que hemos hecho, sino por lo que Jesucristo hizo en la 
CRUZ por nosotros! Somos perdonados solamente por la Gracia de Dios, no por 
la bondad que hemos ganado porque no tenemos. Nuestra mejor bondad es como 
trapos de inmundicia ante los ojos de un Dios Santo y Justo.  (Is. 64:6) 

De su plenitud recibimos todos, y gracia sobre gracia, porque la Ley fue  
dada por medio de Moisés, pero la gracia y la verdad vinieron por medio  
de Jesucristo.  (Jn. 1:16,17) 

¿Por qué es que Necesito la Gracia de Dios? 
¿Por qué es que necesito la Gracia de Dios? Soy una buena persona, nunca he 
matado a nadie, voy a Iglesia, tomo la Eucaristía, doy dinero a la Iglesia, trato de 
ayudar a otros en necesidad, etc, etc, etc… 

Dios Declara; Todos han Pecado y Están Destituidos de la Gloria de DIOS 
El cielo es un lugar perfecto, donde el pecado no existe. Todo tipo de belleza y 
amor vive ahí. El Cielo es la Casa de Dios, allí es donde Él vive. El pecado no 
puede existir allí. 

Por cuanto todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios.  (Ro. 3:23) 

Todo Israel traspasó tu Ley, apartándose para no obedecer a tu voz. Por lo 
cual ha caído sobre nosotros la maldición y el juramento que está escrito en  
la ley de Moisés, siervo de Dios, porque contra Dios pecamos.  (Dn. 9:11) 

Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre y por el pecado  
la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron.  	 	
	 	 	 	 	 	 	 	 	 (Ro. 5:12)	 	           1 



¿Alguna vez has dicho una mentira, alguna vez has tenido un mal pensamiento, 
alguna vez has tenido mala voluntad contra alguien, ¿y eres perfecto? Bueno, 
¡entonces has pecado! 

Por Gracia habéis sido Salvos... 
La Gracia de Dios tiene dos significados, uno es limpiarte y perdonar todos tus 
pecados, y el otro es darte poder para cumplir la voluntad de Dios en tu vida. 

Sólo la Gracia de Dios (Favor Inmerecido) Puede Llevarnos al Cielo 
En el Cielo el pecado no existe, pero sabemos que somos pecadores, entonces 
¿cómo puede Dios, que Es Perfecto y Santo entrarnos al Cielo? Mucho antes  
que Dios (Padre, Hijo, y Santo Espíritu) creó la Tierra y al hombre, sabía que el 
hombre iba a pecar y en Su Gran Amor por el hombre desarrolló un plan para 
redimir al hombre caído. La segunda persona de la Divinidad (Jesucristo) se 
ofreció voluntariamente a sacrificarse en una Cruel Cruz Romana para pagar por 
el pecado del hombre. El Espíritu Santo se ofreció voluntariamente a apoderar 
toda la operación, y el Padre voluntariamente supervisar toda la situación. 

Sea con vosotros gracia, misericordia y paz, de Dios Padre y del Señor 
Jesucristo, Hijo del Padre, en verdad y en amor.  (2 Jn. 3) 

La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu 
Santo sean con todos vosotros. Amén.  (2 Co. 13:14) 

La gracia de Dios se ha manifestado para salvación a toda la humanidad.   
	 	 	 	 	 	 	 	 	 (Tit. 2:11) 

Es Don de Dios, No Resultado de Obras, para que Nadie se Jacte 

No desecho la gracia de Dios, pues si por la Ley viniera la justicia, entonces en 
vano murió Cristo.  (Gá. 2:21) 

Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste a los soberbios y da gracia 
a los humildes.  (Stg. 4:6) 

Mirad bien, para que ninguno deje de alcanzar la gracia de Dios, y para que 
no brote ninguna raíz de amargura que os perturbe y contamine a muchos.  	 	
	 	 	 	 	 	 	 	 	 (He. 12:15) 
Así, pues, nosotros, como colaboradores suyos, os exhortamos también a que 
no recibáis en vano la gracia de Dios.  (2 Co. 6:1) 
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Pero el don no fue como la transgresión, porque si por la transgresión de 
aquel uno muchos murieron, la gracia y el don de Dios abundaron para 
muchos por la gracia de un solo hombre, Jesucristo. Y con el don no sucede 
como en el caso de aquel uno que pecó, porque, ciertamente, el juicio vino  
a causa de un solo pecado para condenación, pero el don vino a causa de 
muchas transgresiones para justificación.  Ro. 5:15,16) 

La Gracia Viene a Través del Conocimiento  
(el conocimiento Bíblico manifiesta su Gracia) 

Gracia y paz os sean multiplicadas, en el conocimiento de Dios y de nuestro 
Señor Jesús.  (2 P. 1:2)  ¡Significa tanto conocimiento como experiencia! 

¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el que pisotee al Hijo de Dios,  
y tenga por inmunda la sangre del pacto en la cual fue santificado y ofenda  
al Espíritu de gracia?  (He. 10:29) 

Así que vosotros, amados, sabiéndolo de antemano, guardaos, no sea que 
arrastrados por el error de los inicuos caigáis de vuestra firmeza. Antes bien, 
creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo. 
A él sea gloria ahora y hasta el día de la eternidad. Amén.  (2 P. 3:17,18) 

Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene 
de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad.  (2 Ti. 2:15) 

Mi pueblo fue destruido porque le faltó conocimiento. Por cuanto desechaste 
el conocimiento, yo te echaré del sacerdocio; puesto que olvidaste la ley de tu 
Dios, también yo me olvidaré de tus hijos.  (Os. 4:6) 

Creado en Cristo Jesús para Buenas Obras de Gracia 
Presten atención; No somos salvos por obras, pero una vez que somos salvos por 
Gracia, gozosamente nos ofrecemos como voluntario para servir a Dios como 
siervo. Dios mismo nos honrará con sus dones ¡para que podamos cumplir Su 
voluntad! 

Del cual yo fui hecho ministro por el don de la gracia de Dios que me ha sido 
dado según la acción de su poder.  (Ef.  3:7) 

Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fin de 
que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo necesario, abundéis para toda 
buena obra;  (2 Co. 9:8) 
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Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los otros, como buenos 
administradores de la multiforme gracia de Dios.  (1 P. 4:10) 

Yo soy el más pequeño de los apóstoles, y no soy digno de ser llamado apóstol, 
porque perseguí a la iglesia de Dios. Pero por la gracia de Dios soy lo que soy;  
y su gracia no ha sido en vano para conmigo, antes he trabajado más que 
todos ellos; aunque no yo, sino la gracia de Dios que está conmigo.   
	 	 	 	 	 	 	 (1 Co. 15:9,10) 

Entonces; ¿Cómo Se Encaja la Fe en este Panorama? 

Necesitamos Fe para acceder la Gracia de Dios. Sin Fe no podemos entrar a  
la Gracia de Dios.¡Muchos miembros de la Iglesia están en el infierno hoy en  
día porque no accedieron la Gracia de Dios por medio de su Fe! La Gracia  
(favor inmerecido) es la parte de Dios, pero la Fe es nuestra parte. ¡La Gracia de 
Dios no es automática, tenemos que actuar y recibirla! Sí, la Gracia de Dios fue 
dada al mundo entero en el Calvario (pasado, presente y futuro), pero  esa Gracia 
no te servirá de nada si no te humillas y la recibes. Es como recibir un hermoso 
regalo y rechazarlo; la transacción no esta completa hasta que lo abras y lo 
¡recibas! Y no te olvides agradecer a la persona que te dio ese regalo (Dios). 

Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro 
Señor Jesucristo, por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en 
la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios.  	 	
	 	 	 	 	 	 	 	 (Ro. 5:1,2) 
Concluimos, pues, que el hombre es justificado por la fe sin las obras de la 
Ley.  (Ro. 3:28) 

También a nosotros se nos ha anunciado la buena nueva como a ellos;  
a ellos de nada les sirvió haber oído la palabra, por no ir acompañada  
de fe en los que la oyeron.  (He. 4:2) 

Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su gran 
misericordia (Gracia) nos hizo renacer para una esperanza viva, por la 
resurrección de Jesucristo de los muertos, para una herencia incorruptible, 
incontaminada e inmarchitable, reservada en los cielos para vosotros, que sois 
guardados por el poder de Dios, mediante la fe, para alcanzar la salvación que 
está preparada para ser manifestada en el tiempo final.  (1 P. 1:3-5) 

La Gracia te Llevará al Cielo, Pero La Fe Abre la Puerta 
La Fe le abre la puerta a toda Gracia que Dios tiene para nosotros.  
No todos los Cristianos entraran al Cielo de la misma manera.	 	 	           4 



Algunos entrarán derrotados, otros entrarán con pocos frutos para presentar 
delante del Señor, y otros entrarán al Cielo con grandes Victorias para El Señor. 
Sabemos que todos hemos recibido la simiente de Dios (Espíritu Santo) que es Su 
naturaleza divina en el momento de la salvación (Nacer de Nuevo). La condición 
en el que entras al Cielo, sea victorioso o derrotado, dependerá en como hayas 
desarrollado esa Semilla Divina que fue depositada dentro de ti por Dios a través 
de la Fe. Una semilla eventualmente crecerá un árbol enorme si sigues y obedeces 
las reglas de Dios. 

Dijo: ¿A qué es semejante el reino de Dios, y con qué lo compararé? Es semejante 
al grano de mostaza que un hombre tomó y sembró en su huerto; y creció y se hizo 
árbol grande, y las aves del cielo anidaron en sus ramas.  (Lc. 13:18,19) 

La Semilla de Dios ya ha sido depositada por Fe en cada creyente. ¿Qué tan 
grande crece tu árbol depende de lo duro que trabajes para sacarlo a luz mediante 
la Fe. No puedes ser un Cristiano casual y esperar una vida gloriosa y victoriosa. 
La semilla divina de Dios ya ha sido sembrada dentro de ti, pero tienes que 
trabajar el proceso por Fe. 

Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no solamente cuando 
estoy presente, sino mucho más ahora que estoy ausente, ocupaos en vuestra 
salvación con temor y temblor, porque Dios es el que en vosotros produce  
así el querer como el hacer, por su buena voluntad.  (Fil. 2:12,13) 

Para producir un gran árbol espiritual tenemos que desarrollar esa semilla divina. 
Y, ¿cómo es que lo hacemos? Lo hacemos de la misma manera que recibiste esa 
semilla. ¡Por Fe! Naciste de Nuevo por Fe y lo logras a terminar por Fe. ¡Todo en 
el Reino de Dios se logra por la Fe! ¿Cuál es la definición de Fe? 

Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve.  	 	
	 	 	 	 	 	 	 	 (He. 11:1) 
Observe; la Fe es una sustancia que no se puede ver. Cuando siembras la  
semilla en la tierra no puedes ver el árbol completamente desarrollado, pero  
tienes la esperanza de que si sigues las reglas de Dios verás su manifestación 
completamente desarrollado en el futuro. En el momento en que agregas la vista, 
ya no tienes Fe. Porque si usas la vista ya no necesitas la Fe. Entonces la Fe se 
trata de algo que no puedes ver pero que aún así sabes que es real. 

Pero sin fe es imposible agradar a Dios, porque es necesario que el que  
se acerca a Dios crea que él existe y que recompensa a los que lo buscan.   
	 	 	 	 	 	 	 	 (He. 11:6) 
	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	           5 



Entonces la Fe tiene dos asideros, uno es, creer que Él existe (que Dios es Real);  
y dos, creer que Él responde a (recompensa) la Fe. Sin Fe no hay comunión con 
Dios. El deseo de Dios es que usted confíe en Él completamente sin importar lo 
que suceda. Dios quiere que vivamos según la integridad de su Santa Palabra. 
Dios no puede mentir y Su integridad está en juego. “porque has engrandecido  
tu palabra conforme a todo tu nombre.” (Sal. 138:2) 

Confía en el SEÑOR con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propio 
entendimiento. Reconócele en todos tus caminos, y Él enderezará tus sendas.  
No seas sabio a tus propios ojos, teme al SEÑOR y apártate del mal. Será  
medicina para tu cuerpo y refrigerio para tus huesos.  (Pr. 3:5-8) LBLA 

La Fe es simplemente creer en la Palabra de Dios (La Biblia). ¡La Fe se mide por 
tu caminar, no por tu hablar! Dios se revelará a nosotros por la Fe. La Fe revelará 
al Dios invisible y lo hará realidad. 

El que tiene mis mandamientos y los guarda, ese es el que me ama;  
y el que me ama será amado por mi Padre, y yo lo amaré y me manifestaré  
a él.  (Jn. 14:21) 

El Justo Vivirá Por La Fe 
Naciste de Nuevo por Fe y vivirás por esa misma Fe hasta llegar a la Gloria  
y ver su conclusión. Necesitamos vivir por el Espíritu de Dios y no por nuestra 
naturaleza carnal. Entonces cada Gracia que Dios nos da proviene de la Fe.  
¡Sin Fe, no hay Gracia! 

Pues en el evangelio, la justicia de Dios se revela por fe y para fe, como está 
escrito: Mas el justo por la fe vivirá.  (Ro. 1:17) 

(porque por fe andamos, no por vista).  (2 Co. 5:7) 

La Fe Sin Obras Está Muerta 

Hermanos míos, ¿de qué aprovechará si alguno dice que tiene fe y no tiene obras? 
¿Podrá la fe salvarlo? Y si un hermano o una hermana están desnudos y tienen 
necesidad del mantenimiento de cada día, y alguno de vosotros les dice: Id en paz, 
calentaos y saciaos, pero no les dais las cosas que son necesarias para el cuerpo, 
¿de qué aprovecha? Así también la fe, si no tiene obras, está completamente 
muerta. Pero alguno dirá: Tú tienes fe y yo tengo obras. Muéstrame tu fe sin tus 
obras y yo te mostraré mi fe por mis obras. Tú crees que Dios es uno; bien haces. 
También los demonios creen, y tiemblan. ¿Pero quieres saber, hombre vano,  
que la fe sin obras está muerta?  (Stg. 2:14-20)	 	 	 	 	           6 



Entonces vemos que es posible ser Cristiano y tener una Fe débil o inútil. Dios no 
está pidiendo más programas de alimentación, Él quiere que usted cumpla con su 
llamado por Fe. La Fe se basa en lo que dice Dios, no en lo que dice un hombre 
famoso o religioso. 

La Fe da Acceso a la Gracia en que Nos Encontramos 

Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro 
Señor Jesucristo, por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en 
la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios.  	 	
	 	 	 	 	 	 	 	 	 (Ro. 5:1,2) 
Volvemos al comienzo de este estudio. ¡Accedemos la Gracia de Dios a través de 
la Fe! 

Viendo que la Fe es Tan Importante, ¿Cómo la Recibimos? 

Así que la fe es por el oir, y el oir, por la palabra de Dios.  (Ro. 10:17) 

Porque mandamiento tras mandamiento, mandato sobre mandato,  
renglón tras renglón, línea tras línea, un poquito aquí, un poquito allá.   
	 	 	 	 	 	 	 	 (Is. 28:10) 

La Fe No es Obligar a Dios Actuar Según Nuestros Pensamientos   
Esto es una Fe Injusta (falsa)  gracias Andrew Wommack 

Un gran error de la Iglesia es pensar que la Fe es algo que hacemos para ganar 
respuesta de Dios. Si intentas hacer que Dios se mueva, por tu propia voluntad, 
eso Nunca sucederá, y No es Fe Bíblica. Es una mentalidad de obras o desempeño 
personal, con lo cual Dios nunca estará de acuerdo. Pensando de esta manera;  
si hago esto Dios tiene que hacer aquello. La Fe no es hacer que Dios esté de 
acuerdo contigo y obligarlo a cambiar Su comportamiento. Dios es Soberano  
y Omnisapiente. ¿Cómo puede una mente simple y pecadora como la nuestra 
mandar al Dios del Cielo y de la Tierra. Este tipo de Fe detendrá el poder de  
Dios en tu vida. No puedes obligar a Dios a hacer algo en tu vida porque estás 
actuando santamente o siguiendo un conjunto de reglas. La Fe Bíblica es Justa,  
y Confía en Dios a través de Su Palabra y cree que Dios es Bueno, Omnisciente,  
y todo Poderoso. La Fe divina no es ejercer tu voluntad sobre Él, sino más bien 
dejar que Su Fe fluirá en ti a través de Su Palabra. La Fe Bíblica no fuerza actuar 
a Dios, sino simplemente se recibe por Su Gracia, Amor, y Misericordia que se 
encuentran en la CRUZ de Jesucristo. No podemos obligar a Dios a hacer algo, 
esto no es Gracia ((inmerecido favor). Insultarás a Dios al tratar de agradarlo  
con tu actitud santa y justicia propia.	 	 	 	 	 	 	           7 



¡Sin Dios no somos más que trapos de inmundicia en el infierno! (Is. 64:6): 
Nuestra Fe debe depender totalmente en lo que Dios ha hecho en la CRUZ  
de ¡Jesucristo! Dios ya ha provisto todo lo que necesitamos a través de Cristo  
y ¡Lo que hizo en la Cruz por nosotros! 

Y DIOS Descansó en el Séptimo Día  (Gn. 2:1-3) 

¿Qué quiere decir esto? ¿Estaba Dios cansado y dejó de crear? Absolutamente 
No; Dios no reposa ni duerme, ni se adormece. Dios descansó porque su obra fue 
perfecta y completa. ¡No se pudo agregar nada! Todo lo que necesitaremos ya El 
lo ha hecho; ¡Ha sido provisto por la Gracia de Dios! Todo Alimentos, hábitats, 
oxígeno, bendiciones, etc, etc: La fe es la acción que tomamos para recibir la 
Gracia de Dios a través de su Palabra. Por ejemplo, Dios no pondrá comida  
en tu boca, tienes que tomar el plátano que Él creó, pelarlo y ponerlo en tu boca. 
Eso es Fe en acción, avanzar sobre lo que Dios ya ha provisto. La fe sin obras 
está muerta (Stg. 2:20): De la misma manera se necesita Fe (acción) para 
moverse sobre lo que Dios ya ha provisto en la Biblia. Las Escrituras ya han 
dicho: “¡toda promesa de Dios es sí y amén!” (2 Co. 1:20):  

A través de la Gracia, Dios ya ha proporcionó todo lo que necesitamos en la 
Tierra para ser victoriosos sobre el mundo, la carne, y el diablo. ¡Pero 
necesitamos confiar en Él (Su Palabra) y recibirla por Fe! La Gracia es la  
parte de Dios, pero la Fe es nuestra parte. No ores para recibir más Gracia,  
el Amor de Dios ya te ha proporcionado toda la Gracia que necesitarás, solo 
necesitas creer en la Palabra de Dios y recibirla por Fe. 

Gracia y paz os sean multiplicadas, en el conocimiento de Dios y de nuestro 
Señor Jesús. Todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han 
sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos 
llamó por su gloria y excelencia; por medio de estas cosas nos ha dado 
preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas lleguéis a ser 
participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción  
que hay en el mundo a causa de las pasiones.  (2 P. 1:2-4) 

El Temor, la Desobediencia y la Incredulidad Maldecirán tu Bendición de Dios 
El temor, la desobediencia y la incredulidad anularán la bendición de Dios en 
nuestras vidas. Dios nunca tenía la intención de que Israel pasara 40 años en el 
desierto desperdiciando sus vidas por el miedo. Esta no era la voluntad de Dios 
para sus vidas, se lo hicieron a sí mismos por miedo, desobediencia e incredulidad. 

Por lo cual dice: Si oís hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones como en  
la provocación.	 	 	 	 	 	 	 	 	 	           8 



¿Quiénes fueron los que, habiendo oído, lo provocaron? ¿No fueron todos los  
que salieron de Egipto por mano de Moisés? ¿Y con quiénes estuvo él disgustado 
cuarenta años? ¿No fue con los que pecaron, cuyos cuerpos cayeron en el 
desierto? ¿Y a quiénes juró que no entrarían en su reposo, sino a aquellos que 
desobedecieron? Y vemos que no pudieron entrar a causa de su incredulidad.  		
	 	 	 	 	 	 	 	 	 (He. 3:15-19) 
Dios está usando lo que le sucedió a Israel en el pasado para enseñarnos hoy  
en día; así que no hagamos el mismo error y sufrir las consecuencias. Dios no 
bendecirá la incredulidad y desobediencia! Hay que mezclar la Fe con la Palabra 
de Dios para liberar su poder. Muchos leen la Biblia como cualquier otro libro con 
la mente puesta en (hechos, teología, etc.): Pero Dios quiere que medites en Su 
Palabra con ¡Tu corazón, no tu mente, creyendo lo que Él dijo! ¡Necesitamos 
Nacer de Nuevo! 

Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para 
salvación. La Escritura dice: Todo aquel que en él cree, no será defraudado.  	 	
	 	 	 	 	 	 	 	 (Ro. 10:10,11) 

Hay un Descanso Divino para Todos los que Creen 
Hay un descanso espiritual cuando Jesús entra a nuestro corazón (Nacer de 
Nuevo). Entonces, así como Dios descansó el séptimo día proveyendo todo lo que 
necesitamos (Gn. 2:1-3), ¡también nosotros entramos en Su reposo a través de la 
CRUZ de Jesucristo (He. 4:7-11)! 

Otra vez determina un día: Hoy, del cual habló David mucho tiempo después, 
cuando dijo: Si oís hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones. Si Josué  
les hubiera dado el reposo, no hablaría después de otro día. Por tanto, queda un 
reposo para el pueblo de Dios, porque el que ha entrado en su reposo, también 
ha reposado de sus obras, como Dios de las suyas. Procuremos, pues, entrar en 
aquel reposo, para que ninguno caiga en semejante ejemplo de desobediencia.  
	 	 	 	 	 	 	 	 	 (He. 4:7-11) 
Descansar en lo que Dios ha hecho por nosotros significa que nos relajamos  
(sin ansiedad), disfrutamos de esa paz que Dios nos ha dado. Significa que 
confiamos en Él, y en cada aspecto de nuestras vidas (cuerpo, alma y espíritu): 
Dios descansó el séptimo día porque toda Su Creación era perfecta y completa.  
De la misma manera, cuando Nacemos de Nuevo, descansamos y creemos en lo 
que Dios ya ha hecho. La Trinidad (Padre, Hijo y Espíritu Santo) planeó la CRUZ 
antes de la fundación del mundo. Dios sabía todo de antemano y proporcionó una 
vía de escape de los horrores del pecado. 
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Pues ya sabéis que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir  
(la cual recibisteis de vuestros padres) no con cosas corruptibles, como oro o 
plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha  
y sin contaminación. Él estaba destinado desde antes de la fundación del 
mundo, pero ha sido manifestado en los últimos tiempos por amor de vosotros. 
Por medio de él creéis en Dios, quien lo resucitó de los muertos y le ha dado 
gloria, para que vuestra fe y esperanza sean en Dios.  (1 P. 1:18-21) 

Según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuéramos 
santos y sin mancha delante de él.  (Ef. 1:4) 

Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es la victoria que 
ha vencido al mundo, nuestra fe.  (1 Jn. 5:4) 

Un ÚLTIMO Punto Importante 
No creo en este movimiento moderno de la super fe. Donde lo claman y lo reciben. 
Esa doctrina donde se confiesa (Bla, Bla, Bla) y lo recibes. Yo Tomo la visión 
conservadora; que si, crees en todas las promesas de Dios que están en la Biblia, 
pero confías en el tiempo de Dios para la respuesta. Él sabe cuándo y cómo 
responder a nuestras oraciones.	 Dios es un Padre maravilloso y perfecto que nos 
ama entrañablemente y sabe lo que realmente necesitamos. Dios sólo quiere que 
confiemos en Él, y eso es lo que yo haré. ¡Alabado sea el Señor! 

Confía en Jehová con todo tu corazón y no te apoyes en tu propia prudencia. 
Reconócelo en todos tus caminos y él hará derechas tus veredas. No seas sabio 
en tu propia opinión, sino teme a Jehová y apártate del mal, porque esto será 
medicina para tus músculos y refrigerio para tus huesos.  (Pr. 3:5-8) 

Pero tuvimos en nosotros mismos sentencia de muerte, para que no 
confiáramos en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos.   
	 	 	 	 	 	 	 	 (2 Cor. 1:9) 
Al contrario, si hablamos es porque Dios nos aprobó y nos confió el evangelio.  
No procuramos agradar a los hombres, sino a Dios, que prueba nuestros 
corazones.  (1 Ts. 2:4) 

Cuidado con Alardear de Tu Fe 

Así que el que piensa estar firme, mire que no caiga.  (1 Co. 10:12) 

Jesús Nuevamente usa a Pedro como Ejemplo; 
	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	 	         10 



Dijo también el Señor: Simón, Simón, Satanás os ha pedido para zarandearos  
como a trigo; pero yo he rogado por ti, para que tu fe no falte; y tú, una vez 
vuelto (arrepentido), confirma a tus hermanos. Él le dijo: Señor, estoy dispuesto  
a ir contigo no sólo a la cárcel, sino también a la muerte. Y él le dijo: Pedro,  
te digo que el gallo no cantará hoy antes que tú niegues tres veces que me 
conoces.  (Lc. 22:31-34) 

El Señor sabía que Pedro le iba a fallar. Lo que el Señor está tratando de construir 
en nosotros es la Fe. Podemos fallarle al Señor mil veces (nuestras obras) 
arrepentirnos y volver a Él. Pero si nuestra Fe Falla, negándolo y alejándonos 
voluntariamente de El. Diciendo que No Confiamos Ni Creemos en Él, Entonces  
Él también se alejará de nosotros. 

Palabra fiel es esta: Que si morimos con Él, también viviremos con Él;  
si perseveramos, también reinaremos con Él; si le negamos, Él también nos 
negará; si somos infieles, Él permanece fiel, pues no puede negarse a sí mismo.   
	 	 	 	 	 	 	 	 (2 Ti. 2:11-13)	 	            
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